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RESUMEN:   
Informe pericial de la ONGD Psicólogos Sin Fronteras Madrid, solicitado por la Asociación 
para la recuperación de la Memoria histórica en el marco del proceso judicial  iniciado por 
el juez Baltasar Garzón para analizar la represión desarrollada por el franquismo. En el 
mismo se abordan con datos y pruebas, en primer lugar, como la violencia ejercida fue 
sistemática, pensada y planificada además de justificada desde ámbitos psicológico- 
psiquiátricos y por otra parte, se abordan algunos de los debates y planteamientos que se 
desarrollan en los debates sobre el tema, muchas veces de carácter psicologista. 
 
PALABRAS CLAVE: memoria histórica, derechos humanos, victimas represión, 
franquismo 
 
ABSTRAC  
Expert report of the ONGD psychologists without Borders Madrid requested by the 
Association for the Historical memory(report), human rights, you victimize repression, 
Franco's regime the repression developed by the Franco's regime. In the same one they 
are approached by information and tests(proofs), first, since(as) the exercised violence 
it(he,she) was systematic, well-considered and planned besides justified from 
psychological - psychiatric areas and on the other hand, there are approached some of the 
debates and expositions(approaches) that develop in the debates on the topic, often of 
character psicologista. 
 

KEY WORDS:  Historical memory(report), human rights, you victimize repression, 

Franco's regime 

 
 

1. INTRODUCCIÓN 
 

 
En julio de 1936 una parte del ejército español apoyado por la Alemania e Italia de 

Hitler y Mussolini se levanta en armas contra el gobierno republicano legítima y 
democráticamente establecido. Tras fracasar el golpe de Estado se inicia una cruenta 
guerra civil que es considerada por muchos historiadores el preludio de la II Guerra 
Mundial. Posteriormente, el bando ganador instaura una cruel y despiadada dictadura 
                                                 
1 Trabajo recibido el 2 de agosto de 2008 y aceptado en octubre de 2008.  
2 Dr. en Psicología. Presidente de PSF Madrid. Catedrático de la Universidad Carlos III y Universidad Camilo 
Cela, Madrid.  
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fascista guiada por el nacional catolicismo. Así, al final de la guerra no llega la paz sino 
una situación en la que se persigue a los vencidos, se intenta lograr su desaparición física 
y social, incluyendo ejecuciones y desapariciones durante los 40 largos años de cruenta 
dictadura franquista. 

 
Por otra parte, puede constatarse como con frecuencia en el debate sobre la memoria 

histórica, suelen utilizarse argumentos pretendidamente psicológicos para legitimar 
posiciones en contra de aspectos trascendentales en el movimiento para la recuperación 
de la memoria histórica como aquellos argumentos que tienen que ver con las 
exhumaciones o la necesidad de olvidar para no reabrir heridas. Parece que lo razonable, 
terapéutico, recomendable, sano y normal sería olvidar, no se debería revolver y recordar 
el dolor, reabrir heridas. 

 
Suele argumentarse también que las personas, asociaciones, familiares o sociedad 

en general involucradas en los movimientos de recuperación de la memoria histórica 
están llenos de rencor, odio e ira y buscan la venganza. 

 
También, cuando se constatan las crueldades de los asesinos, las torturas, suelen 

surgir preguntas del tipo ¿cómo fueron capaces de tamañas atrocidades?. 
 
Entre las explicaciones a las atrocidades y las motivaciones de los torturadores y 

criminales, especialmente en casos como el que nos ocupa de sistemas dictatoriales y 
fascistas, hay que recurrir, entre otras fuentes de legitimación, a la psicología- psiquiatría 
de la época, que jugo, como es poco conocido, un papel relevante en la legitimación de 
asesinatos execrables planificados desde el Estado y, por tanto, considerables como 
crímenes de lesa humanidad y violaciones fragantes de los derechos humanos. 

 
a) La Violencia Golpista Como Plan De Exterminio Y De Conquista Militar: Los 

Objetivos Del Movimiento Purificador  
 

En la guerra incivil española se cometieron, sin duda, atrocidades en los dos bandos 
pero hubo también diferencias cuantitativas y cualitativas entre la violencia revolucionaria 
espontánea y la planificada desde el primer momento por los militares golpistas.  

 
Franco actuó en éste, como en otros sentidos, de manera fría y concienzuda como se 

señala, entre otras fuentes, en su propias palabras y las de otros generales rebeldes  
 
El 27 de julio del 36 Franco declaró: "Salvaré a España del marxismo, cueste lo que 

cueste. No dudaré en matar a media España si es necesario para pacificarla".  
 
Mola, julio del 36: "Yo veo a mi padre en las filas contrarias y lo fusilo...Hay que 

sembrar el terror, hay que dejar sensación de dominio eliminando sin escrúpulos ni 
vacilación a todos los que no piensan como nosotros".  

 
Queipo de Llano: “Yo autorizo a matar como a un perro a cualquiera que se atreva a 

ejercer coacción entre vosotros; que si lo hiciereis así, quedareis exentos de toda 
responsabilidad... nuestros valientes legionarios y regulares han enseñado a los rojos lo 
que es ser hombre. De paso, también a las mujeres de los rojos”.  

 
Se trataba de buscar la ruptura de la identidad, el establecimiento de un sistema de 

terror global que rompiese la resistencia individual y colectiva. 
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Hay que sembrar el terror […], hay que dar la sensación de dominio eliminando sin 

escrúpulos ni vacilación a todos los que no piensan como nosotros" (General Mola, 19 de 
julio de 1936).  

Allen: "¿Cuánto tiempo va a continuar la masacre, ya que el golpe ha fracasado?". 

Franco: "Yo continuaré avanzando sobre Madrid hasta que mis tropas hayan 
pacificado el país." 

Allen: "¿Significa eso que tendrá usted que fusilar a media España?" 

Franco le contestó, sonriendo: "Escúcheme bien. Le repito que cueste lo que cueste." 

(27 de julio de 1936, el periodista norteamericano Jay Allen entrevista a Franco en 
Tetuán)  

El ejército franquista, con Mola y Franco a la cabeza, retrasó su triunfo militar para 
poder ejecutar una auténtica y planificada campaña de limpieza étnica3 de la España que 
iban ocupando, hasta el punto de enfadar a sus aliados fascistas que querían una guerra 
rápida (Preston, 1994).  

 
Una limpieza étnica, basado en la Raza, como la novela y película que Franco quiso 

dejar, recordémoslo, como su legado biográfico, se consideraba “cirujano de hierro” y 
estaba plenamente identificado con los afanes del revanchismo militarista que pretendía 
cobrar las afrentas infringidas al ejército español por los políticos, en 1898. 

 
La dedicatoria de la novela dice: “A las juventudes de España, que con su sangre 

abrieron el camino a nuestro resurgir”. Es obvia la referencia: está hablando del 
contingente de jóvenes (se calcula que aproximadamente 200 mil murieron en la guerra 
de Cuba) que pelearon en las antillas y que fueron inmolados por una casta política 
supuestamente inepta. 

 
El título de esta novela es bastante significativo. Franco exalta una raza, en una clara 

coincidencia con el sentimiento racista que acompañó a unos de los movimientos 
ideológicos que le fue muy afecto: el nazismo. Su raza es una estirpe histórica, vinculada 
al origen de la España castellano-leonesa. En la primera página leemos esta especie de 
prólogo: 

 
Vais a vivir escenas de la vida de una generación; episodios inéditos de La Cruzada 

española, presididos por la nobleza y espiritualidad características de nuestra raza. 
 
Una familia hidalga es el centro de esta obra, imagen fiel de las familias españolas que 

han resistido los más duros embates del materialismo. 
 
Sacrificios sublimes, hechos heroicos, rasgos de generosidad y actos de elevada 

nobleza desfilarán ante vuestros ojos. 
                                                 
3 Étnica en el sentido de preservar la raza que sostenía y defendía el régimen aunque en realidad, 
la raza a preservar se identificaba en realidad por la ideología y la limpieza y exterminio lo fue de 
los republicanos y gentes de izquierda. Recordemos el título de uno de los libros de Vallejo Najera 
“Eugenesis de la raza Hispana” o la película biográfica de Franco y su contenido “Raza”. 
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Nada artificioso encontraréis. Cada episodio arrancará de vuestros labios varios 

nombres... ¡Muchos!... Que así es España y así es la raza. (1981:7). 
 
La violencia de los rebeldes se basó en decisiones fríamente tomadas, a partir de un 

poder totalitario altamente concentrado sin cuya autorización no se podía hacer nada, se 
reprimió en todos los sitios conquistados resistiesen o no (por ejemplo en provincias que 
desde el principio cayeron en manos nacionales se desarrollaron cruentos procesos de 
depuración con muchos desaparecidos: véanse los casos por ejemplo de las Islas 
canarias o Galicia entre otros), se dio licencia para matar indiscriminadamente. El espíritu 
del golpe consistía en que no valía con ganar la guerra, había que dar ejemplo, dejar 
marca y convertir en irreversible la situación. Se aplicó la táctica de aniquilar a 
aproximadamente un 1% de la población conquistada según los usos de las campañas 
militares desarrolladas anteriormente por el ejército español en África (Armengou y Belis, 
2005).   

 
En España y pese a la magnitud de los crímenes cometidos4: unos 100.000 

desaparecidos o ejecutados políticos en la guerra, otros 50.000 en la posguerra, 30.000 
aún sin identificar, de 700.000 a 1 millón de exiliados, 10% de la población activa en 
prisión sometida a trabajos forzados para acometer obras faraónicas5 etc. es muy reciente 
el movimiento que aboga por la recuperación de la memoria pese a que ya pasaron más 
de 30 años desde el fin del franquismo. Se aplicó también la violación sistemática de las 
mujeres republicanas y el cambio de nombre y familia de los niños que nacían en los 
presidios republicanas legalizando esta situación jurídicamente (Armengou, 2005). 

 
b) La Racionalizacion Racista Y Nacionalcatolicista De La Violencia. El 

Movimiento Nacional Y Duracion De La Violencia Franquista. 
 

aa))  TTrraass  llaa  vviiccttoorriiaa  ddee  llooss  ggoollppiissttaass,,  lleejjooss  ddee  eessttaabblleecceerrssee  uunn  cclliimmaa  ddee  ppaazz  yy  
rreeccoonncciilliiaacciióónn,,  ssee  iinnssttaauurróó  uunn  ffeerroozz  cclliimmaa  ddee  rreepprreessiióónn  ddiirreeccttaa  ee  iinnddiirreeccttaa  dduurrííssiimmoo  
ppeerrssiigguuiieennddoo  llaa  ddeessaappaarriicciióónn  ddeell  eenneemmiiggoo,,  ddee  ssuu  iiddeennttiiddaadd,,  ddee  ssuu  mmeemmoorriiaa,,  ddee  
aaccuueerrddoo  ccoonn  llooss  pprriinncciippiiooss  ddeell  rrééggiimmeenn  yyaa  sseeññaallaaddooss,,  ssee  bbuussccaabbaa  llaa  mmuueerrttee  eenn  
vviiddaa  ddeell  ooppoonneennttee  ((RRuuiizz  VVaarrggaass,,  22000066)),,  llaa  ppuurriiffiiccaacciióónn  eeuuggeenneessiiccaa  ddee  llaa  rraazzaa  
hhiissppaannaa  eenn  ppaallaabbrraass  ddee  VVaalllleejjoo  NNaajjeerraa..    

  
bb))  SSee  ppeerrsseegguuííaa,,  ppoorr  uunnaa  ppaarrttee,,  llaa  ppuurriiffiiccaacciióónn  ddiirreeccttaa  eenn  ffoorrmmaa  ddee  eejjeeccuucciioonneess  

ssuummaarriiaass,,  ddeessaappaarriicciioonneess  yy  ffoossaass  ccoolleeccttiivvaass  uuttiilliizzaaddaass  ccoommoo  iinnssttrruummeennttooss  ddee  
rreepprreessiióónn,,  ddee  eejjeemmpplliiffiiccaacciióónn,,  ccoommoo  iinnssttrruummeennttooss  ppaarraa  sseemmbbrraarr  eell  tteerrrroorr,,  
iinnssttrruummeennttooss  qquuee  pprreetteennddeenn  ccaauussaarr  eell  mmaayyoorr  ddaaññoo  ppoossiibbllee  aall  eenneemmiiggoo  qquuee  
pprreetteennddeenn  eexxtteerrmmiinnaarr,,  ssiinn  rreeccoonnoocceerrllee  llaa  mmááss  mmíínniimmaa  ddiiggnniiddaadd  nnii  llaa  mmááss  mmíínniimmaa  
ccoonnssiiddeerraacciióónn  ccoommoo  sseerreess  hhuummaannooss..  PPoorr  eessoo,,  ssee  eennttiieerrrraa  eenn  ffoossaass  ccoommuunneess,,  nnoo  ssee  

                                                 
4 Las cifras son controvertidas, entre otras cosas por la no accesibilidad de muchos archivos y porque 
muchas provincias no han sido estudiadas en su totalidad y algunas tampoco parcialmente estas cifras son 
las más aceptadas por historiadores como Casanova (2005), Tussel (1997), Villaroya (2006) o Santos Julia 
(1999). También hay que señalar, sin duda, los muertos a manos de los republicanos, unas 50.000 según 
Reig (1999) o los cerca de 8.000 religiosos asesinados (Casanova, 1999) muertos recordados por la Iglesia 
a través de canonizaciones. Algunos de ellos asesinados por el bando nacional (religiosos vascos 
principalmente).   
5 Los encarcelados eran útiles económicamente y propagandísticamente. La represión cedió su furor 
vengativo para crecer como negocio y abrir los brazos a la corrupción liberando al estado de la carga de 
mantener a los presos y generando ingresos. (Rodrigo, 2003 Serrano, 2002, González Calleja, 2004) lo que 
llevo a muchas empresas a enriquecerse mediante el uso de esta mano de obra esclava. 
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iinnffoorrmmaa  ddee  ddoonnddee  eessttáánn  llooss  ccaaddáávveerreess,,  nnoo  ssee  iinnssccrriibbeenn  llaass  mmuueerrtteess  eenn  llooss  rreeggiissttrrooss  
cciivviilleess  yy  ssii  ssee  ppeerrmmiittee,,  ttrraass  mmuullttiittuudd  ddee  ttrraabbaass,,  ssee  hhaaccee  ccoonn  ppooccooss  ddaattooss  oo  
iinnssccrriippcciioonneess  hhuummiillllaanntteess  ccoommoo  ““aanneemmiiaa  aagguuddaa””  oo  ““cchhooqquuee  ccoonn  llaa  ffuueerrzzaa  ppúúbblliiccaa””  
((EEssppiinnoossaa,,  22000066))  nnoo  ssee  ppeerrmmiittee  llaa  eellaabboorraacciióónn  ddeell  dduueelloo,,  eenn  uunnaa  ssuueerrttee  ddee  ccaassttiiggoo  
eetteerrnnoo  qquuee  bbuussccaa  llaa  eexxtteerrmmiinnaacciióónn  ddee  llaa  vvííccttiimmaa  ddiirreeccttaa  yy  ddee  ssuuss  aalllleeggaaddooss  
ttrraattaannddoo  ddee  ccaauussaarr  eell  mmaayyoorr  ddeessttrroozzoo  ppssiiccoollóóggiiccoo  yy  ssoocciiaall  ppoossiibbllee  aa  qquuiieenn  nnoo  ssee  
ccoonnssiiddeerraa  ddiiggnnoo,,  nnii  ppeerrssoonnaa;;  ssee  ttrraattaa  ddee  vviioollaarr  llaa  mmááss  mmíínniimmaa  ddiiggnniiddaadd  yy  rreessppeettoo  aa  
llaass  vvííccttiimmaass  yy  ssuuss  ffaammiilliiaarreess,,  ssee  ttrraattaa  ddee  eelliimmiinnaarr  ssuu  iiddeennttiiddaadd  ssoocciiaall,,  ssee  ttrraattaa  ddee  
iimmppoossiibbiilliittaarr  eell  ddeessccaannssoo  eetteerrnnoo,,  eess  ““sseerr  eenntteerrrraaddoo  ccoommoo  uunn  ppeerrrroo””,,  ““ssee  llee  nniieeggaa  uunn  
lluuggaarr  eennttrree  llooss  vviivvooss  yy  eennttrree  llooss  mmuueerrttooss””  ((SShhaarrii  EEppppeell,,  22000011)),,  ssee  ttrraattaa  ddee  rroommppeerr  eell  
vvíínnccuulloo  ccoonn  eell  ffaalllleecciiddoo  iimmppiiddiieennddoo  qquuee  ssee  llee  ppuueeddaa  vviissiittaarr  oo  rreeccoorrddaarr  aall  eessttaarr  
iillooccaalliizzaabbllee,,  eess  llaa  aanniiqquuiillaacciióónn  ddee  llaa  iiddeennttiiddaadd  iinnddiivviidduuaall  yy  ssoocciiaall..  

  
TTaammbbiiéénn  ssee  pprrááccttiiccaa  llaa  eeuuggeennééssiiss  eenn  ffoorrmmaa  ddee  sseeggrreeggaacciióónn  yy  rreepprreessiióónn  ttoottaall  aa  llaa  

qquuee  eell  rrééggiimmeenn  ddee  FFrraannccoo  ssoommeettiióó  eenn  EEssppaaññaa  aa  mmiilleess  ddee  eessppaaññoolleess  ttrraass  llaa  gguueerrrraa  cciivviill  
ccoollooccaannddoo  aa  llooss  ffaammiilliiaarreess  ddee  llaass  vvííccttiimmaass  eenn  uunnaa  ssiittuuaacciióónn  ddee  ssuuffrriimmiieennttoo  eexxttrreemmoo  eenn  
ssiilleenncciioo,,  ssiinn  aappooyyooss,,  bbllooqquueeaannddoo  llaass  ppoossiibbiilliiddaaddeess  ddee  eellaabboorraarr  llaass  mmúúllttiipplleess  yy  ddoolloorroossaass  
ppéérrddiiddaass..  SSee    ttrraattaa  ddee  qquuee  vviivvaann  eenn  ssiittuuaacciióónn  ddee  ““mmuueerrttooss  eenn  vviiddaa””  ssoommeettiiddooss  aa  ccoommpplleejjooss  
ddee  ccuullppaa,,  pprriivvaacciioonneess  yy  sseeññaallaammiieennttooss  ssoocciiaalleess  nneeggaattiivvooss,,  ssuuss  ppeerrtteenneenncciiaass  ffuueerroonn  
eexxppoolliiaaddaass,,  ssuuss  ttrraabbaajjooss  rreettiirraaddooss,,  llooss  nniiññooss  yy  ffaammiilliiaarreess  ffuueerroonn  mmaarrccaaddooss  ccoommoo  ““hhiijjooss  ddee  
rroojjooss””  yy  ssoommeettiiddooss  aa  eessccaarrnniioo  yy  ppeerrsseeccuucciioonneess  ppúúbblliiccaass..  EEnn  mmuucchhooss  ccaassooss,,  ssee  ddeebbííaa  
ccoonnvviivviirr  ccoonn  llooss  vveerrdduuggooss  qquuee  vviivvííaann  jjuunnttoo  aa  eellllooss  yy  qquuee  ssee  jjaaccttaabbaann  eenn  ppúúbblliiccoo  ddee  llaa  
mmuueerrttee  ddee  ssuuss  ffaammiilliiaarreess..  MMuucchhooss  ttuuvviieerroonn  qquuee  eexxiilliiaarrssee  iinntteerrnnaammeennttee  aabbaannddoonnáánnddoolloo  
ttooddoo  yy  ssuummaannddoo  aa  llaa  ddeerrrroottaa  yy  llaa  hhuummiillllaacciióónn  yy  rreepprreessiióónn  ppoosstteerriioorr,,  nnuueevvaass  ppéérrddiiddaass  ddee  
rreeffeerreenntteess  yy  rreeccuurrssooss..    

  
CCuuaannddoo  eenn  ttaannttaass  hhiissttoorriiaass  ddee  vviiddaa  yy  ssuuffrriimmiieennttoo  uunnoo  vviisslluummbbrraa  yy  ccoonnssttaattaa,,  nnoo  ssoolloo  

ssiittuuaacciioonneess  yyaa  ddee  ppoorr  ssii  ccrruueelleess  ccoommoo  llooss  ffuussiillaammiieennttooss  oo  eenntteerrrraammiieennttooss  eenn  ffoossaass  
ccoommuunneess,,  ssiinnoo  eennssaaññaammiieennttooss  bbrruuttaalleess  ccoommoo  oobblliiggaarr  aa  uunnaa  mmaaddrree  aa  ccaavvaarr  llaa  ffoossaa  ppaarraa  ssuuss  
hhiijjooss  yy  mmaarriiddoo  yy  lluueeggoo  eejjeeccuuttaarrllaa  aa  eellllaa  mmiissmmaa  aa  ppiiee  ddee  ffoossaa,,  ““ppaasseeaarr””  ppoorr  ttooddoo  eell  ppuueebblloo  yy  
ssoommeettiiddoo  aa  mmúúllttiipplleess  vveejjaacciioonneess  aall  qquuee  lluueeggoo  sseerráá  aasseessiinnaaddoo,,  lllleevvaarr  aa  llooss  nniiññooss  ddeell  ccoolleeggiioo  
aa    llaa  ffoossaa  ppaarraa  vveerr  ccoommoo  tteerrmmiinnaann  ““llaass  hhoorrddaass  rroojjaass””,,  ccoorrttaarr  eell  ppeelloo  aall  cceerroo  oo  ddaarr  aacceeiittee  ddee  
rriicciinnoo  ccuuaannddoo  nnoo  aammeennaazzaarr  ccoonn  ppeeggaarr  uunn  ttiirroo  aa  aaqquueell  ffaammiilliiaarr  qquuee  mmaanniiffiieessttee  ddoolloorr  ppoorr  llaa  
ppeerrssoonnaa  ppeerrddiiddaa,,  ttoorrttuurraarr  aa  llaass  vviiccttiimmaass,,  sseecccciioonnaarrlleess  ppaarrttee  ddee  ssuu  aannaattoommííaa  eenn  ffoorrmmaa  ddee  
bboottíínn  ddeemmoossttrraattiivvoo  ddee  llaa  mmuueerrttee,,  vviioollaarr  aa  llaass  mmuujjeerreess  aa  bbaayyoonneettaa  ccaallaaddaa  ppaarraa  ddeessppuuééss  
mmaattaarrllaass,,  sseeppaarraarr  aa  llooss  hhiijjooss  rreecciiéénn  nnaacciiddooss  ddee  ssuuss  mmaaddrreess  llaaccttaanntteess,,  eettcc..  UUnnoo  ppuueeddee  
pprreegguunnttaarrssee,,  ccoonn  ffrreeccuueenncciiaa  ddeessddee  llaa  iinnggeennuuiiddaadd,,  ¿¿ccóómmoo  eess  ppoossiibbllee  eell  sseerr  hhuummaannoo  ddee  
ddeessaarrrroollllaarr  ttaannttaass  ccrruueellddaaddeess??..  

  
LLoo  mmiissmmoo  ssóólloo  eess  ppoossiibbllee,,  ccuuaannddoo  hhaabbllaammooss  ddee  ccrríímmeenneess  mmaassiivvooss  gguuiiaaddooss  ppoorr  

rreeggíímmeenneess  ffaasscciissttaass,,  eennttrree  oottrraass  rraazzoonneess,,  ccuuaannddoo  ccoonnssiiddeerraammooss  aa  llaa  vvííccttiimmaa  uunn  iinnffrraa  
hhoommbbrree  ddee  ccaatteeggoorrííaa  ddiiffeerreennttee  aa  nnoossoottrrooss  mmiissmmooss,,  ccuuaannddoo  llee  ccoonnssiiddeerraammooss  uunn  ““ppeerrrroo””,,  
uunnaa  ““aalliimmaaññaa””  qquuee  nnoo  ttiieennee  llaass  mmiissmmaass  ccaatteeggoorrííaa  ddee  hhoommbbrree  qquuee  ttiieennee  uunnoo  mmiissmmoo,,  
ttaammbbiiéénn  ccuuaannddoo  ccoonnssiiddeerraammooss  qquuee  hhaayy  uunnaa  mmiissiióónn  mmááss  iimmppoorrttaannttee,,  mmááss  eelleevvaaddaa  qquuee  
eexxpplliiccaa  nnuueessttrraa  ttaarreeaa  ssuupprreemmaa,,  ppoorr  eejjeemmpplloo,,  ssii  lloo  hhaacceemmooss  ppoorr  DDiiooss,,  ccoommoo  ccrruuzzaaddaa,,  ppaarraa  
ssaallvvaarr  aa  llaa  PPaattrriiaa,,  ccoommoo  mmaall  nneecceessaarriioo  ppaarraa  llooggrraarr  oobbjjeettiivvooss  mmaayyoorreess..  

  
PPuueess  bbiieenn,,  eenn  eell  ccaassoo  ccoonnccrreettoo  eessppaaññooll,,  ppuueeddee  sseeññaallaarrssee  aa  llaa  IIgglleessiiaa  yy  llaa  

PPssiiqquuiiaattrrííaa--  ppssiiccoollooggííaa  ccoommoo  ddooss  eelleemmeennttooss  ffuunnddaammeennttaalleess  eenn  eell  eessttaabblleecciimmiieennttoo  ddee  
mmaarrccooss  jjuussttiiffiiccaaddoorreess  ppaarraa  eell  ddeessaarrrroolllloo  ddee  llaa  vviioolleenncciiaa  yy  eennssaaññaa  
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PPssiiqquuiiaattrraass  ccoommoo  LLóóppeezz  IIbboorr66  oo  AAnnttoonniioo  VVaalllleejjoo  NNaajjeerraa77    qquuee  ddoottaarroonn  aall  rrééggiimmeenn  
ffrraannqquuiissttaa  ddee  llaass  jjuussttiiffiiccaacciioonneess  ppsseeuuddooss  cciieennttííffiiccaass  nneecceessaarriiaass  ppaarraa  eexxtteerrmmiinnaarr  aall  
eenneemmiiggoo  iinnffeerriioorr  rreeppuubblliiccaannoo,,  mmaarrxxiissttaa  oo  ddeemmooccrrááttiiccoo  qquuee  nnoo  ppuueeddee  sseerr  ccoonnssiiddeerraaddoo  
ppeerrssoonnaa  yy  ddeebbee  sseerr  eeuuggeenneessiiccaammeennttee  eexxtteerrmmiinnaaddoo88  ppaarraa  eell  bbuueenn  ffuunncciioonnaammiieennttoo  ddee  llaa  
rraazzaa  eessppaaññoollaa  aauunnqquuee  eessttaa  eeuuggeennééssiiss  ddeebbee,,  ppoorr  mmoottiivvooss  ccrriissttiiaannooss  ddeessaarrrroollllaarrssee,,  eenn  
aallgguunnooss  ccaassooss,,  ccoommoo  sseeggrreeggaacciióónn  ssii  eess  ppoossiibbllee  

 
“La civilización moderna no admite tan crueles postulados en el orden material, 

pero en el moral no se arredra en llevar a la práctica medidas incruentas que coloquen a 
los tarados biológicos en condiciones que imposibiliten su reproducción y transmisión a la 
progenie de las taras que los afectan, El medio más sencillo y fácil de segregación 
consiste en internar en penales, asilos y colonias a los tarados, con separación de sexos” 
  

Hoy disponemos de datos suficientes tanto desde la literatura especializada, como 
desde análisis transnacionales o desde la fuerza de los datos empíricos como para 
afirmar que en España, como en otras partes del mundo donde se establecieron sistemas 
dictatoriales represivos, se desarrollo un complejo engranaje de violencia política que 
partía de considerar a la victima como un infra-humano, alguien que no debía ser 
considerado como cualquier otra persona, con el que no es posible establecer lazos de 
empatía y que no meres ser tratado, por tanto y en conclusión, como un ser humano. 
 
 Uno de los ejemplos más claros de esta situación puede encontrarse en alguna de 
las legitimaciones pseudos científicas globales que altos cargos de la administración 
franquista como el coronel Vallejo Najera, jefe de los servicios psiquiátricos del ejercito, 
desarrollaron para legitimar las actuaciones eugenesicas del régimen, dando cobertura al 
desarrollo de asesinatos en masa, encarcelamientos, sometimiento a trabajos forzosos o 
separación de bebes de sus madres entre otras practicas. 
 

El doctor Vallejo Najera aprendió y copio muchas de sus aportaciones 
legitimadoras de la represión de la gestapo alemana. Se trataba de demmoossttrraarr  llaa  ccoonnddiicciióónn  
iinnffrraahhuummaannaa  yy  ddeeggeenneerraaddaa  ddeell  eenneemmiiggoo  rreeppuubblliiccaannoo,,  ddee  llooss  mmaarrxxiissttaass  yy  ddee  llaa  ddeemmooccrraacciiaa,,  
ccoommoo  eell  mmiissmmoo  VVaalllleejjoo  eennuunncciiaa  aall  pprreesseennttaarr  ssuuss  ttrraabbaajjooss  ddee  iinnvveessttiiggaacciióónn  eenn  eell  cceennttrroo  ddee  
iinnvveessttiiggaacciioonneess  ppssiiccoollóóggiiccaass  qquuee  eell  mmiissmmoo  ccrreeoo  bbaajjoo  aauuttoorriizzaacciióónn  eexxpprreessaa  yy  ddiirreeccttaa  ddee  
FFrraannccoo..    SSee  ttrraattaabbaa  ddee  ddeessccuubbrriirr  llaa  uubbiiccaacciióónn  ddeell  ggeenn  rroojjoo  ccuullppaabbllee  ddee  llaa  eennffeerrmmeeddaadd  
ddeell  mmaarrxxiissmmoo..  SSee  ttrraattaabbaa  ddee,,  ccoommoo  ddeessaarrrroollllaa  eenn  ssuu  lliibbrroo  ““eeuuggeenneeiiss  ddee  llaa  hhiissppaanniiddaadd  yy  
rreeggeenneerraacciióónn  ddee  llaa  rraazzaa””  ddeessaarrrroollllaarr  uunnaa  ppoollííttiiccaa  rraacciiaall  qquuee  ppuurriiffiiccaassee  eell  ““ffeennoottiippoo  hhiissppaannoo””  
eenn  pprroocceessoo  ddeeggeenneerraattiivvoo  ddeessddee  ccoonnvveerrssiióónn  ffiinnggiiddaa  ddee  llooss  jjuuddííooss  eenn  eell  ssiigglloo  XXIIVV.. 
 

Vallejo, a través de sus estudios en  el “psiquismo del fanatismo marxista” trata de 
demostrar bajo un paragüas pseudo científico la condición infrahumana y degenerada del 
enemigo republicano, de los marxistas y de la democracia 

 
“El  enemigo republicano era realmente tan poco respetable como había imaginado, un 

ser sin ningún sentido moral y embrutecido histórico y universal que le priva de toda 
humanidad” 

                                                 
6 Para López Ibor, por ejemplo, bastaba la sola reserva espiritual de los españoles auténticos, los del bando 
nacional, para que se evitaran trastornos psicopatológicos entre los militares y población del bando 
nacional.  
7 Para mas información ver, por ejemplo, Bandres y Llavona (1996) o Armengou M. y  Bellis, R. (2005)  
sobre el  jefe de los servicios psiquiátricos franquistas y director gabinete investigaciones psicológicas. 
8 “Eugenesis de la hispanidad y regeneración de la raza “ 
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El marxismo es una enfermedad (doble y peor si además hablamos de mujeres u 

homosexuales) que hay que curar, y la curación es la segregación y, a veces, el 
exterminio.  

 
Vallejo planteaba en párrafos literales extraídos de sus trabajos elementos tan claros y 

clarificadores como los que siguen: 
 
Podemos demostrar “la proporción aall  ffaannaattiissmmoo  mmaarrxxiissttaa  ddee  llooss  iinnffeerriioorreess  mmeennttaalleess  yy  

ddeeffiicciieenntteess  ccuullttuurraalleess  iinnccaappaacceess  ddee  iiddeeaalleess  eessppiirriittuuaalleess  yy  llaa  pprrooppoorrcciióónn  ddee  ppssiiccóóppaattaass  
aannttiissoocciiaalleess  mmaarrxxiissttaass””..  
  

““SSii  llaa  mmuujjeerr  eess  hhaabbiittuuaallmmeennttee  ddee  ccaarráácctteerr  aappaacciibbllee,,  dduullccee  yy  bboonnddaaddoossaa  ddeebbeessee  aa  llooss  
ffrreennooss  qquuee  oobbrraann  ssoobbrree  eellllaa;;  ppeerroo  ccoommoo  eell  ppssiiqquuiissmmoo  ffeemmeenniinnoo  ttiieennee  mmuucchhooss  ppuunnttooss  ddee  
ccoonnttaaccttoo  ccoonn  eell  iinnffaannttiill  yy  eell  aanniimmaall,,  ccuuaannddoo  ddeessaappaarreecceenn  llooss  ffrreennooss  qquuee  ccoonnttiieenneenn  
ssoocciiaallmmeennttee  aa  llaa  mmuujjeerr  yy  ssee  lliibbeerraann  llaass  iinnhhiibbiicciioonneess  ffrreeggaattrriicceess  ddee  llaass  iimmppuullssiioonneess  
iinnssttiinnttiivvaass,,  eennttoonncceess  ddeessppiieerrttaasséé  eenn  eell  sseexxoo  ffeemmeenniinnoo  eell  iinnssttiinnttoo  ddee  ccrruueellddaadd  yy  rreebbaassaa  
ttooddaass  llaass  ppoossiibbiilliiddaaddeess  iimmaaggiinnaaddaass,,  pprreecciissaammeennttee  ppoorr  ffaallttaarrllee  llaass  iinnhhiibbiicciioonneess  iinntteelliiggeenntteess  
yy  llóóggiiccaass……  ssuueellee  oobbsseerrvvaarrssee  qquuee  llaass  mmuujjeerreess  llaannzzaaddaass  aa  llaa  ppoollííttiiccaa  nnoo  lloo  hhaacceenn  
aarrrraassttrraaddaass  ppoorr  ssuuss  iiddeeaass,,  ssiinnoo  ppooss  ssuuss  sseennttiimmiieennttooss,,  qquuee  aallccaannzzaann  pprrooppoorrcciioonneess  
iinnmmooddeerraaddaass  oo  iinncclluussoo  ppaattoollóóggiiccaass  ddeebbiiddoo  aa  llaa  iirrrriittaabbiilliiddaadd  pprrooppiiaa  ddee  llaa  ppeerrssoonnaalliiddaadd  
ffeemmeenniinnaa””  ((VVaalllleejjoo  yy  MMaarrttíínneezz,,  11993399,,  pp..339988--  339999  ccffrr,,  eenn  BBaannddrreess  yy  LLllaavvoonnaa,,  11999966::88))..  
 

““TTiieennee  llaa  ddeemmooccrraacciiaa  eell  iinnccoonnvveenniieennttee  ddee  qquuee  hhaallaaggaa  llaass  bbaajjaass  ppaassiioonneess  yy  ccoonncceeddee  
iigguuaalleess  ddeerreecchhooss  aall  llooccoo,,  aall  iimmbbéécciill  yy  aall  ddeeggeenneerraaddoo..  EEll  ssuuffrraaggiioo  uunniivveerrssaall  hhaa  
ddeessmmoorraalliizzaaddoo  aa  llaass  mmaassaass,,  yy  ccoommoo  eenn  eessttaass  hhaann  ddee  pprreeddoommiinnaarr  nneecceessaarriiaammeennttee  llaa  
ddeeffiicciieenncciiaa  mmeennttaall  yy  llaa  ppssiiccooppaattííaa,,  aall  ddaarr  iigguuaall  vvaalloorr  aall  vvoottoo  ddee  llooss  sseelleeccttooss  qquuee  aall  ddee  llooss  
iinnddeesseeaabblleess,,  pprreeddoommiinnaarráánn  llooss  úúllttiimmooss  eenn  llooss  ppuueessttooss  ddiirreeccttiivvooss,,  eenn  pprreejjuuiicciioo  ddee  llaa  rraazzaa””..  
  

  ““LLaa  cciivviilliizzaacciióónn  mmooddeerrnnaa  nnoo  aaddmmiittee  ttaann  ccrruueelleess  ppoossttuullaaddooss  eenn  eell  oorrddeenn  mmaatteerriiaall,,  
ppeerroo  eenn  eell  mmoorraall  nnoo  ssee  aarrrreeddrraa  eenn  lllleevvaarr  aa  llaa  pprrááccttiiccaa  mmeeddiiddaass  iinnccrruueennttaass  qquuee  ccoollooqquueenn  aa  
llooss  ttaarraaddooss  bbiioollóóggiiccooss  eenn  ccoonnddiicciioonneess  qquuee  iimmppoossiibbiilliitteenn  ssuu  rreepprroodduucccciióónn  yy  ttrraannssmmiissiióónn  aa  llaa  
pprrooggeenniiee  ddee  llaass  ttaarraass  qquuee  llooss  aaffeeccttaann,,  EEll  mmeeddiioo  mmááss  sseenncciilllloo  yy  ffáácciill  ddee  sseeggrreeggaacciióónn  
ccoonnssiissttee  eenn  iinntteerrnnaarr  eenn  ppeennaalleess,,  aassiillooss  yy  ccoolloonniiaass  aa  llooss  ttaarraaddooss,,  ccoonn  sseeppaarraacciióónn  ddee  sseexxooss””  
  

  ““NNuueessttrraass  eessppeerraannzzaass  ddee  jjuussttiicciiaa  nnoo  qquueeddaarraann  ddeeffrraauuddaaddaass,,  nnii  ttaammppooccoo  iimmppuunneess  
llooss  ccrríímmeenneess  ppeerrppeettrraaddooss,,  lloo  mmiissmmoo  llooss  mmoorraalleess  qquuee  llooss  mmaatteerriiaalleess..  IInndduuccttoorreess  yy  aasseessiinnooss  
ssuuffrriirráánn  llaass  ppeennaass  mmeerreecciiddaass,,  llaa  ddee  llaa  mmuueerrttee  llaa  mmááss  lllleevvaaddeerraa..  UUnnooss  ppaaddeecceerráánn  
eemmiiggrraacciióónn  ppeerrppeettuuaa,,  lleejjooss  ddee  llaa  mmaaddrree  ppaattrriiaa,,  aa  llaa  qquuee  nnoo  ssuuppiieerroonn  aammaarr,,  aa  llaa  qquuee  
qquuiissiieerroonn  vveennddeerr,,  aa  llaa  qquuee  nnoo  ppuueeddeenn  oollvviiddaarr,,  ppoorrqquuee  ttaammbbiiéénn  llooss  hhiijjooss  ddeessccaassttaaddooss  
aaññoorraann  eell  ccaalloorr  mmaatteerrnnoo..  OOttrrooss  ppeerrddeerráánn  llaa  lliibbeerrttaadd,,  ggeemmiirráánn  dduurraannttee  aaññooss  eenn  pprriissiioonneess,,  
ppuurrggaannddoo  ssuuss  ddeelliittooss,,  eenn  ttrraabbaajjooss  ffoorrzzaaddooss,,  ppaarraa  ggaannaarrssee  eell  ppaann,,  yy  lleeggrraann  aa  ssuuss  hhiijjooss  uunn  
nnoommbbrree  iinnffaammee::  llooss  qquuee  ttrraaiicciioonnaann  aa  llaa  ppaattrriiaa  nnoo  ppuueeddeenn  lleeggaarr  aa  llaa  ddeesscceennddeenncciiaa  aappeelllliiddooss  
hhoonnrraaddooss..  OOttrrooss  ssuuffrriirráánn  eell  mmeennoosspprreecciioo  ssoocciiaall,,  aauunnqquuee  llaa  jjuussttiicciiaa  ssoocciiaall  nnoo  lleess  ppeerrddoonnaarráá,,  
yy  eexxppeerriimmeennttaarráánn  eell  hhoorrrroorr  ddee  llaass  ggeenntteess,,  qquuee  vveerráánn  ssuuss  mmaannooss  tteeññiiddaass  ddee  ssaannggrree””  

  
SSee  ttrraattaabbaa  ddee  aappoorrttaarr  aa  llaa  ddiiccttaadduurraa,,  yy  aa  llaass  eessttrruuccttuurraass  rreepprreessiivvaass  ddeessddee  llaa  

ppssiiqquuiiaattrrííaa  ooffiicciiaall  yy  aaccaaddéémmiiccaa,,  uunnaa  ppsseeuuddoo  ffiilloossooffííaa  ddee  llaa  iinnffeerriioorriiddaadd  yy  llaa  ddeeggeenneerraacciióónn  
ssoocciiaall  ee  hhiissttóórriiccaa  ddeell  aaddvveerrssaarriioo  ppoollííttiiccoo  qquuee  jjuussttiiffiiccaassee  yy  aammppaarraassee  aacccciioonneess,,  iinnssttiittuucciioonneess  
yy  ppoollííttiiccaass  ddee  sseeggrreeggaacciióónn  yy  rreepprreessiióónn..  
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EEll  rrééggiimmeenn  ttrraattaabbaa,,  ssiinn  dduuddaa,,  ddee  eejjeerrcciittaarr  llaa  ddeeppuurraacciióónn  eeuuggeenneessiiccaa  qquuee  VVaalllleejjoo,,  
eennttrree  oottrrooss,,  pprrooppoonnee,,  aapplliiccaannddoo  mmééttooddooss  ddee  eeuuggeenneessiiss  ppoossiittiivvaa  oo  nneeggaattiivvaa  lloo  qquuee  eenn  uunnoo  uu  
oottrroo  aassppeeccttoo  ssuuppoonneenn  mmééttooddooss  ddee  eexxtteerrmmiinniioo  ggeennoocciiddaa  ddee  uunn  sseeccttoorr  ddee  llaa  ppoobbllaacciióónn  
iiddeennttiiffiiccaaddoo  eenn  eessttee  ccaassoo  ppoorr  ssuuss  tteennddeenncciiaass  iiddeeoollóóggiiccaass  mmaarrxxiissttaass,,  aannáállooggaass  aa  llaa  rraazzaa  eenn  
oottrraass  rreeaalliiddaaddeess  aannaalliizzaabblleess  ccoommoo  llaa  aalleemmaannaa..  

  
EEssttaass  iiddeeaass  ssiirrvviieerroonn  ppaarraa  ffuunnddaammeennttaarr  ggrraann  ppaarrttee  ddee  llaass  ppoollííttiiccaass  rreepprreessiivvaass  ddeell  

rrééggiimmeenn  ccoommoo  llaa  eeuuggeenneessiiaa  mmaaddrreess--  hhiijjooss  eenn  llaa  ppoollííttiiccaa  ppeenniitteenncciiaarriiaa..  AAssíí,,  llaass  mmaaddrreess  
llaaccttaanntteess  ssoolloo  ppooddííaann  eessttaarr  uunnaa  hhoorraa  ccoonn  ssuuss  hhiijjooss  rreecciiéénn  nnaacciiddooss,,  ssiirrvviióó  ppaarraa  jjuussttiiffiiccaarr  
ttaammbbiiéénn  llooss  aasseessiinnaattooss,,  llooss  eexxppoolliiooss,,  llooss  ccaammppooss  ddee  ccoonncceennttrraacciióónn  ““ppaattrriióóttiiccooss””  yy  ccuurraattiivvoo--  
rreehhaabbiilliittaaddoorreess,,  llooss  ttrraabbaajjooss  ffoorrzzaaddooss,,  ttooddoo  eell  ssiisstteemmaa  ddee  dduurrííssiimmaa  rreepprreessiióónn..  

  
  
 

También la Iglesia participó en estas justificaciones santificando la cruzada de sangre 
y venganza, participando, cuando no dando cobertura, a los asesinatos y expolios y 
participando, así mismo, de la recuperación de la memoria solo de los propios mediante la 
santificación de los mártires de la cruzada como se puede leer en muchas iglesias 
españolas. 

 
Véase, por ejemplo, la carta colectiva de apoyo de los obispos (salvo 3 de ellos) a la 

guerra en julio del 37 señalando el carácter religioso (cruzada) de la guerra y defendiendo 
el derecho de rebelión y sublevación. Así como, las posteriores bendiciones a procesos 
de ejecución sumaria. “Los más culpables e impíos ya han dado cuenta de sus actos; ya 
están purgando sus culpas de haber infiltrado en el pueblo el veneno del marxismo, 
alejándole de Dios.... hay que limpiar más a fondo y hasta el fondo toda la podredumbre 
que Rusia ha introducido en este pueblo, sobran unos cuantos que pronto tendrán que 
rendir cuentas” (declaraciones sacerdote Rota, cfr. Armengou y Belis, 2005:59)  
 

El 18 de julio de 1936 estalla la guerra civil y el Cardenal I. Goma prepara un 
documento en el que se formula a los católicos de forma categórica la prohibición Non 
licet de adherirse a la República, fraccionando así las fuerzas ante «la hidra marxista de 
siete cabezas». El Cardenal de Toledo presiona 
a los dos obispos vascos, Mons. M. Múgica y al vizcaíno Mons. Olaechea (Pamplona) y 
éstos suscriben y publican la «instrucción pastoral» ante el estupor de los republicanos y 
el rechazo total de los nacionalistas vascos. Sin embargo, más tarde ante las elecciones 
que se anuncian, el Vicario General de Vitoria, D. Jaime Verástegui, publica una nota (con 
la aprobación de su obispo) en la que se afirma que «es indiferente desde el punto de 
vista católico votar a cualquiera de las candidaturas católicas que luchan en la diócesis». 
 

Esto desagrada sobremanera a los militares (Franco, Mola, Cabanellas, Millán 
Astray, Beorlegui, Camilo Alonso Vega, etc.), eclesiásticos (Cardenal I. Goma) y civiles 
(José Luis Oriol). Era obvio que Mons. Múgica estorbaba en sus planes de reforma en el 
clero por lo que se especuló incluso con la posibilidad de asesinarlo. Rechazada tal 
hipótesis por la posible resonancia internacional negativa para la cruzada, se optó por la 
solución del destierro 
 

C) Repercusión Social: Las Heridas Y Las Consecuencias Pasadas Y 
Presentes De La Violencia Franquista. La Verdad Como Forma De Superación. 
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Se trataba de buscar la ruptura de la identidad, el establecimiento de un sistema de terror 
global que rompiese la resistencia individual y colectiva. 
 
 Se trataba, como conocemos en situaciones similares de terror global, de violencia 
política totalitaria de: 
 

1. Romper el tejido social y colectivo: romper lo social, 
2. Controlar al enemigo interno (teóricamente grupos insurgentes, en general 

todos los grupos opuestos) 
3. Intimidar población: controlar por miedo y terror. 
4. Implantar la impunidad: poder totalitario.  
5. Justificar la desaparición o la tortura que no son normales pero sí 

necesarias y están justificadas desde diferentes áreas. 
6. Transformar a la población en masa amorfa sin criterio y colaboradora, 

aceptación situaciones: “la política es mala” “lucha contra delincuentes 
terroristas” “hay que colaborar con la seguridad ciudadana” 

7. Someter población: objetivo general paralización 
 
 Que este completo sistema de represión, genero y genera sufrimiento psicosocial 
extenso y global en sus victimas es algo que parece, también, incuestionable si 
atendemos tanto a la literatura especializada como a los datos que hoy conocemos. 
 
 Este tipo de represión tiene consecuencias psico sociales variadas en la población 
entre las que podemos situar: 
 

1. Los impactos directos de la represión.  
2. El empeoramiento condiciones vida. 
3. El pretendido aislamiento social.  
4. El hostigamiento y persecución constante 
5. La ruptura del proyecto vital y político.  

 
 La represión global, supone, entre otros elementos o formas de análisis que 
podemos establecer el intento de romper la identidad, la identidad individual  y social, para 
controlar al otro pero también para destruir al enemigo, borrando incluso su recuerdo, su 
memoria. 
 
 Una de las más graves secuelas de la tortura es, sin duda, la crisis de identidad  
que produce. El miedo, el terror, la represión y la violencia política totalitaria generan sin 
duda sufrimiento en las victimas de manera identificable no solo desde un punto de vista 
individual sino también grupal o comunitario. 
 
 Se establecen, además, victimizaciones complementarias que van desde el 
ejercicio directo de acciones violentas represivas al no reconocimiento de las victimas 
como tales o la utilización de métodos como el enterramiento en fosas comunes, el cual 
pretende hacer desaparecer no solo en el plano físico sino también en el del recuerdo, la 
memoria y la identidad a las victimas sembrando el terror generalizado. 
 
 

D) La Memoria Individual Y Colectiva De Los Hechos. 
 
a) Olvido y memoria 
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Con reiterada frecuencia aquellos que pretenden “recetar” el olvido para no 

recordar a las víctimas de la violencia suelen utilizar argumentos pretendidamente de 
carácter psicológico como la necesidad de no reabrir heridas en una especie de 
recomendación terapéutica del olvido como tratamiento; pasar página, mirar al futuro, son 
otras formas de recomendación utilizadas en similar dirección. 

 
Sin embargo, toda la evidencia, práctica y teórica, de la que disponemos hasta el 

momento con respecto al manejo de las situaciones de duelo, catástrofe o violencia 
política nos señala que la memoria y el olvido pertenecen exclusivamente a los 
involucrados directamente en las situaciones de violencia. El olvido, además, será 
siempre relativo, ya que los hechos traumáticos estarán siempre de algún modo presentes 
en la memoria pues forman parte de la identidad de las personas. Antes de poder mirar al 
futuro y establecer un olvido siempre relativo es necesario haber recorrido antes una serie 
de etapas absolutamente necesarias. 

 
Los dos instrumentos psicosociales básicos con los que contamos para afrontar 

situaciones vitales estresantes como las causadas por la guerra, la violencia, la muerte de 
personas cercanas, la perdida de objetos queridos, la represión, etc., son, por una parte, 
la posibilidad de hablar de lo acontecido para reconstruir/ recolocar el transcurrir de la vida 
rota por los acontecimientos y, por otra, el reconocimiento social a la persona pérdida, el 
apoyo social recibido tanto en general (asignación del papel de víctima y justificación de la 
pérdida como injusta por parte de la sociedad) como en particular, sea este emocional, 
informativo o instrumental (en forma de reparaciones). 

 
En situaciones de extrema violencia y dictadura en la que se desarrolla un clima de 

terror y se utiliza como arma de guerra no solo la violencia directa sino la desaparición o 
el enterramiento en fosas comunes negando la dignidad y la identidad a las víctimas de 
represión se pretende castigar duramente no solo a las victimas directas sino también a 
sus familiares, amigos y conocidos pretendiendo borrar del mapa no solo a las personas 
físicamente sino también su identidad y su memoria, se trata de matar no solo a la victima 
directa sino también a sus familiares, convirtiéndoles en “muertos en vida”, evitando que 
puedan, entre otras cuestiones manifestar dolor. 

 
Por eso, desde una concepción rehabilitadora psicosocial, desde un paradigma de 

acompañamiento a las víctimas de la violencia o desde la óptica de los derechos 
humanos sabemos que no puede haber elaboración de lo vivido, elaboración del trauma 
psicosocial hasta que no se produzca por una parte el reconocimiento y apoyo social, 
para entender lo acontecido y valorarlo, lo cual implica, en casos como el español, la 
rehabilitación de las víctimas y el establecimiento de instrumentos de justicia retroactiva y 
memoria dignificadora y, por otra parte, la necesidad de contar lo acontecido y cerrar 
viejas heridas mal cicatrizadas por la imposibilidad de narrar lo ocurrido o la presencia del 
miedo inoculado. 

 
Solo las víctimas directas y sus familiares son “dueños” de su memoria y sólo ellos 

pueden determinar cuándo olvidar y cuándo recordar en el proceso de acompañamiento 
al dolor que desarrollamos con ellas, solemos sugerirles no obstante, que hay una serie 
de tareas a afrontar, entre las que se encuentra la aceptación de la pérdida o la búsqueda 
de apoyo social. 
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Mientras, la sociedad, especialmente en situaciones de violencia política, debe 
apoyar a las víctimas, partiendo del reconocimiento social e histórico de su condición de 
tales y situando en sus respectivos papeles a víctimas y verdugos, posibilitando su 
expresión de emociones y recuerdos, dándoles tiempo para elaborar lo ocurrido, para 
homenajear y recordar a los perdidos. En este sentido, son iguales las víctimas de ETA, 
las víctimas del 11 M, las del 11 S que las de, por ejemplo, la represión de la dictadura 
franquista. Todas piden, como antes lo recibieron las víctimas causadas por la violencia 
republicana, reconocimiento y apoyo público y social de su condición de víctimas, justicia, 
memoria y medidas reparadores en los tres espacios clásicos: conocimiento de la verdad 
de lo acontecido, reparaciones simbólicas y/ o económicas y justicia. 

 
Por eso tiene poco sentido y resulta maniqueo, hipócrita y sin ninguna base o 

fundamento científico o pragmático señalar la necesidad de recordar a las propias 
víctimas (mediante, por ejemplo, placas por los caídos por Dios y por España, 
beatificaciones, libros propagandísticos tipo Pío Moa o medidas legislativas reparadoras 
establecidas en su momento desde indemnizaciones a homenajes casi diarios por el 
régimen de terror franquista) recetando el olvido para las otras víctimas  para no reabrir 
sus heridas personales, sociales o históricas. El abismo moral existente entre el 
tratamiento a unas y otras víctimas resulta increíble y al tiempo inaceptable como lo 
fueron muchas de las circunstancias opuestas en que se convirtieron en víctimas: desde 
el punto de partida como defensores de un régimen legítimamente constituido o de un 
golpe de estado. 

 
b) Están llenos de rencor, odio y ánimos de venganza 

 
En ninguna de las entrevistas que hemos tenido ocasión de revisar, ni en las que 

desarrollamos directamente a pie de fosa (hemos participado en más de 20 hasta el 
momento) en los acompañamientos psicosociales desarrollados, se aprecia ningún ánimo 
de revancha o venganza en las víctimas o sus descendientes directos.  

 
Día a día, los últimos treinta años pudieron seguir vislumbrando placas o calles 

dedicadas a los represores o pudieron seguir buscando a sus familiares desaparecidos en 
fosas comunes sin nombre pero no reaccionaron rompiendo las placas o agrediendo a los 
culpables, aún estando muchos de ellos cerca, viviendo en ocasiones pared con pared, o 
a pesar de que los mismos disfruten de alguno de los bienes que pudieron robarles.  

 
  Quedan, eso sí, deseos de justicia, de recuerdo de lo acontecido y la necesidad 

como derecho de primer orden reconocido por otra parte, en toda la legislación 
internacional sobre derechos humanos, de encontrar al familiar desaparecido y enterrarlo 
adecuadamente, cerrar el largo y silenciado durante años ciclo de sufrimiento, devolver al 
deudo un merecido recuerdo y homenaje enterrándole y honrándole como se merece.  

 
      A través de las entrevistas directas tenidas por vosotros con los familiares, tanto antes 
como durante y después de las exhumaciones; de los testimonios grabados de quienes 
vivieron los hechos; de los documentales producidos, etc. etc. habría que sacar unas 
conclusiones provisionales, altamente fundadas, sobre las desapariciones forzadas 
cuando menos en orden a: 
 

c) Lugares donde se produjeron (es decir, casi en todo pueblo y lugar). 
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d) Cuando se produjeron (las más numerosas, las más indiscriminadas, y las de 
mayor grado de arbitrariedad y de aparente irracionalidad, al entremezclarse con 
venganzas personales, suceden entre Septiembre y Octubre de 1936, tanto en 
aquellos lugares donde el golpe triunfa desde su inicio como en aquellos otros 
lugares conquistados seguidamente, mediante la denominada ”violencia en 
caliente”, y que, paralelamente, son coincidentes con acontecimientos como la 
conquista del Alcázar de Toledo y la preparación del asedio sobre Madrid para su 
toma militar). 

e) Que las victimas son prácticamente en su totalidad, personas que se hallan en la 
creencia de que no serían objeto de persecución porque su intervención política 
con anterioridad al golpe había sido nula o poco significada y significativa. 

 
f)  Que el sistema generalizadamente empleado es esencialmente coincidente: 

detención, asesinato mediante fusilamiento y desaparición del cuerpo en 
descampados,  más atemorizando a los familiares en caso de pretender recuperar 
los restos. 

 
g) Que los autores suele ser la Guardia Civil con la intervención y control de 

falangistas en la retaguardia y la bendición del cura párroco. 
  

c) Tratamiento de las victimas desde la psicología y los derechos humanos 
 

Cuando existen abismos tan hondos en el tratamiento de las víctimas y los 
derechos humanos básicos como el que tenemos en nuestro país en el tratamiento de las 
víctimas de un período histórico tan trascendental como la guerra civil y la posterior 
cruenta dictadura fascista dirigida por Francisco Franco, sólo cabe revindicar desde el 
sentido común y también desde el conocimiento científico, el desarrollo de medidas de 
recuperación de la memoria y de la justicia desde la óptica de los derechos humanos, de 
las víctimas situadas en un lugar central o de la legislación internacional. 

 
Y no hace falta “inventar” nada nuevo, simplemente seria suficiente con seguir lo 

establecido en los textos internacionales sobre derechos humanos o copiar de otros 
procesos de memoria histórica como el Alemán, el Argentino o el Sudafricano, 
simplemente se trata de escuchar a las víctimas y atender sus legítimas demandas.   

 
Todas las víctimas son iguales, sí, pese a que las circunstancias (defensa de un 

gobierno democrático legítimamente constituido versus defensa de un Alzamiento 
Nacional enraizado en el fascismo más absoluto; diferente número de víctimas, 
duplicando o triplicando las del bando republicano a las del bando nacional; o 
circunstancias diferentes, unas legitimadas y ordenada su ejecución desde el poder, otras 
víctimas del descontrol; unas enterradas y resarcidas, inscritas, otras desaparecidas física 
y jurídicamente, abandonadas en las cunetas en lugares sin nombre, sin registrar) como 
se señala reiteradamente pero no todas han sido recordadas por igual, no todas fueron 
tratadas igual, no todas obtuvieron reparación, ni reconocimiento, por eso, resulta 
grotesco y hasta cómico, si no estuviésemos hablando de situaciones tan terribles, hablar 
de la igualación de bandos también en el terreno de la memoria y rehabilitación de las 
víctimas. 

 
En este, como en otros casos, los regímenes fascistas pretenden borrar la 

identidad y memoria de sus victimas, incluso negándoles a los familiares la posibilidad, no 
solo de llorar a sus perdidos, sino de encontrarlos y enterrarlos, la verdad de lo 
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acontecido. Sin embargo, surgen movimientos ciudadanos imparables que revindican 
justo lo contrario y que en nuestro caso, si bien llegaron muy tarde, son nuevamente 
imparables por más que se esfuercen desde distintos ámbitos en el olvido o en lo que es 
peor, en el más rancio revisionismo guiado por personajes como Pío Moa. Ha ocurrido 
históricamente así en diferentes partes del mundo, en diferentes situaciones y estos 
movimientos resultan imparables sobre todo cuando queda tanto por hacer, cuando 
quedan tantos desaparecidos, cuando hay tanto olvido y miedo aún en nuestra sociedad. 

 
Habrá que recuperar la verdad, conocer lo que ocurrió, rehabilitar jurídicamente y 

socialmente a las víctimas, repararlas económica y simbólicamente, encontrarlas y, en su 
caso, y si así lo quieren los familiares, enterrarlas de acuerdo a sus peticiones, con 
justicia, homenajearlas y recordar su historia para que está no vuelva a repetirse. 

 
Solo cuándo el terrible miedo a contar lo que ocurrió que aún hoy sienten una 

generación de españoles pase y pueda reconstruirse el discurso traumático roto, cuándo 
se sepa todo lo ocurrido, cuando se rehabilite a las victimas y se repare a sus familiares o 
cuando este país ya no tenga desaparecidos y muertos enterrados como perros en miles 
de cunetas y fosas comunes podremos hablar como personas y como país de un Estado 
plenamente democrático, de una sociedad guiada por los derechos humanos, de unas 
historia que atiende a las victimas.  

 
Mientras a las organizaciones sociales involucradas en la defensa de los derechos 

humanos nos seguirá tocando la misión de revindicar lo obvio, de recordar lo pendiente, 
de escuchar y dar voz a las víctimas y sus familiares para que se escuchen altas y claras 
sus legítimas demandas, de acompañarles, de pedir con ellos justicia, verdad, memoria y 
dignidad. 

 
Por eso, como organización ligada a los derechos humanos y su defensa, como 

organización involucrada en el acompañamiento psicosocial a las víctimas de la violencia, 
de catástrofes o de  emergencias, como organización comprometida con la educación en 
valores como la paz, la igualdad o la solidaridad, como profesionales comprometidos con 
nuestra realidad y la realidad de los que sufren, estamos desarrollando labores de 
recuperación de la memoria acompañando y escuchando de las victimas, a sus familiares, 
a sus asociaciones, acompañando y respaldando sus reivindicaciones justas y legitimas, 
acompañando procesos tan duros emocionalmente como necesarios y sanos psicológica 
y socialmente como los procesos de exhumación o la recuperación de historias de vida o 
testimonios. 

 
También nos toca recordar a nuestra profesión y a los futuros profesionales 

nuevamente, que las ciencias en general y la nuestra en particular no son ingenuas, 
inocuas o neutrales y que en esta como en otras situaciones jugamos un papel desde la 
psicología y la psiquiatría como instrumentos de legitimación pseudos científica del terror 
fascista que instauró el franquismo, señalando a los marxistas, demócratas y republicanos 
como imbéciles sociales o débiles mentales, enfermos que había que rehabilitar en el 
mejor de los casos y eliminar eugenésicamente directamente (mediante ejecuciones 
sumarias) o indirectamente (imposibilitando su reproducción para evitar que continué la 
degeneración del fenotipo/ raza hispana en palabras de Vallejo Najera, mediante su 
internamiento en campos de concentración, la separación de madres e hijos, el 
sometimiento a condiciones de exclusión extremas o situaciones similares). 
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En esta, como en otras condiciones, otra psicología es posible, la psicología que 
acompaña al que sufre, se pone en su lugar y tras escucharle le acompaña para pedir con 
él justicia.  
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